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Introducción







Katarina Taikon escribió los 13 libros sobre Katitzi entre 1969 y 1980. En su época, gitanos era la palabra habitual para referirse a los romaníes. 

Hoy en día, se usa el término rom para el hombre y romi para la mujer. Por eso, en la edición de los libros de Katitzi hemos conservado estas palabras.





¡Hola!


Los libros de Katitzi fueron escritos por mi madre y narran su propia infancia.


Ella nació en Suecia en 1932, hija de padre romaní y madre sueca. En aquella época, ser romaní era extremadamente difícil: los romaníes eran perseguidos, no se les permitía vivir en pisos o casas ni asistir a la escuela. Cada día convivían con el miedo a que los expulsaran de sus campamentos, los agredieran o los maltrataran sin motivo.

La historia que cuenta mi madre es la que ella misma vivió.


En los libros de Katitzi puedes acompañarla a ella y a su familia desde que tenía siete años hasta que estaba a punto de cumplir diecisiete.


Cuando mi madre se hizo adulta y tuvo hijos, empezó a luchar para que todos los romaníes tuvieran los mismos derechos que los demás suecos. Fue una lucha larga y difícil, y se encontró con muchos adultos llenos de prejuicios. Tiempo después decidió escribir libros para niños y jóvenes, porque estaba completamente segura de que seríais vosotros quienes podríais cambiar la percepción que se tenía de los romaníes y de todas las personas que sufrían abusos, acoso y prejuicios.

Al leer descubrirás una parte de la historia europea. Es importante que la conozcas para que sepas lo que ocurrió en el pasado, para que puedas decidir qué tipo de persona quieres ser y puedas influir en tu futuro y en el de los demás.

Te deseo una maravillosa experiencia de lectura.


Saludos,
Angelica



Dedicado a mis hijos




Angélica

Michael

Niki


Katitzi

—¡KATITZI! ¡KATITZIII...!

—¿Dónde está? Siempre tengo que andar buscándola.

La señorita Larsson estaba molesta. Según ella, en los veinticinco años que llevaba como directora del orfanato, nunca había tenido que tratar con una niña tan complicada como Katitzi.

Ya eran las siete y hacía mucho que los otros niños habían cenado y se habían ido a la cama.


Las luces estaban apagadas en todas las habitaciones y se suponía que debían estar dormidos. Se suponía… pero no lo estaban. Al menos no en la habitación número cinco… Se oían susurros por todas partes. De cama en cama se comentaba la última desobediencia de Katitzi. A todas les parecía muy emocionante. ¿Qué pasaría cuando la señorita Larsson la encontrara?


La señorita Larsson era muy estricta con la disciplina del orfanato. Si no cumplías las normas, era implacable. Y aquella noche estaba especialmente enfadada; se notaba claramente cuando gritaba el nombre de Katitzi. Su voz subía haciendo un falsete cada vez más agudo cuando la llamaba y, a veces se le quebraba y sonaba como el silbato de un tren de vapor desbocado.

—Katiiitzii ... ¡¡¡¡KATIIITZIII!!!!

La señorita Larsson daba pisotones de rabia de vez en cuando mientras gritaba. De modo que cuando metió el pie en un charco de barro y el fango salpicó hasta arriba sus piernas delgadas, se enfureció aún más:

—¡Ooooh! ¡Esa niña se va a enterar! —gritó—. ¡Ya verá cuando la encuentre!

Que la señorita Larsson estuviera ahora tan furiosa no se debía solo a los charcos de barro, a las salpicaduras y a las niñas cabezotas. Todo eso habría sido soportable en una tarde normal; siempre era difícil conseguir que los niños se acostaran. Y Katitzi era un caso aparte. Pero esa noche había una reunión en la carpa del pueblo con el apuesto predicador Pettersson. La señorita Larsson solo lo había visto en fotografía.

¡Imagina verlo en persona! ¡Y oírlo hablar! La señorita Larsson soñaba con eso desde que oyó hablar de él por primera vez, por boca de los otros miembros de la congregación, hacía casi un año.

Pero la reunión debía empezar a las siete y media y Katitzi continuaba sin aparecer. La señorita Larsson estaba muy enfadada y desesperada. Siguió gritando y buscando.

—¡Katiiitzii! ¡¡¡KATITZI!!!

En la habitación cinco, la luz estaba apagada y la cama de Katitzi, vacía. Pero allí había seis camas más y no estaban vacías: sí, eran las compañeras de Katitzi. Charlaban y discutían. Gullan estaba enfadada. Sobre todo, con Rut o Ruttan como la llamaban sus amigas. Ruttan acababa de decir que sería justo si Katitzi recibiera un verdadero castigo cuando la señorita Larsson la encontrara. Gullan y su hermano Pelle eran los mejores amigos de Katitzi; siempre intentaban ayudarla cuando se metía en líos y lo hacía a menudo. Pero como Pelle era un niño, no le permitían dormir en la misma habitación que su hermana. Había muchas normas extrañas en el orfanato.

—¡Ruttan! Eres mala y tienes envidia de Katitzi —dijo Gullan.

—¿Y de qué iba a tenerle envidia, si se puede saber?

—Te lo diré. Es porque Katitzi le cae bien a la señorita Kvist y es amable con ella.

—¡Y eso a ti qué te importa! ¿Qué hace tan especial a Katitzi, que puede hacer lo que le dé la gana? ¡Imagina cómo estaría el mundo si todos hicieran lo que quisieran!

Ruttan había aprendido eso último sobre el mundo de la señorita Larsson en sus incontables sermones de castigo en el comedor, cada vez que alguien desobedecía las reglas.

—¡Y además, recuerda que mi nombre no es Ruttan! ¡Me llamo Rut! —refunfuñó Ruttan.

Las otras niñas probablemente estaban de acuerdo con Gullan, pero no se atrevían a decirlo en voz alta porque no querían que Ruttan las escuchara. Ruttan no era de las que olvidan y siempre encontraba algo que contar a la señorita Larsson.

—¡Ahí viene! —gritó de repente una niña que tenía su cama junto a la ventana.

—¡Rápido! Abre la ventana y dile que entre por la puerta trasera para que la señorita Larsson no la vea —dijo Gullan.

—¡No! ¡No lo hagáis! ¡Dejad la ventana en paz! ¡Se lo diré a la señorita Larsson! —gritó Ruttan y con todas sus fuerzas lanzó su almohada contra las niñas que acababan de abrir la ventana.

La almohada no les dio a las niñas y salió volando por la ventana.

Abajo, en el patio, la directora también vio a Katitzi y se lanzó hacia la niña gritando:

—¡AHORA SÍ QUE TE TENGO! ¡AHORA...!

Pero la señorita Larsson se quedó en silencio y se detuvo justo en medio de un gran charco. Katitzi no estaba sola. A su lado caminaba un hombre. Y no era cualquier hombre.

¿Podía ser...?

Sí, sin duda era él: el predicador Petterson en persona.

La mandíbula apretada de la señorita Larsson se relajó y se quedó con la boca abierta.

En ese momento, el predicador y Katitzi habían llegado hasta ella. El predicador sonrió y le tendió la mano.

[image: Katitzi y el predicador se encuentran con la señorita Larsson]

—Usted debe ser la señorita Larsson, de quien Katitzi me ha hablado tanto… —dijo él.

En ese mismo instante, la almohada que Ruttan había lanzado salió disparada por la ventana. Golpeó a la señorita Larsson en la cabeza con tal fuerza que ella perdió completamente el equilibrio. Se tambaleó en busca de apoyo, tomó la mano del predicador y exclamó:

—¡DIOS MÍO, EL SEÑOR PETTERSSON!

Completamente sorprendido, Pettersson también perdió el equilibrio y cayeron juntos en el charco formando un gran enredo de brazos y piernas.

Katitzi se echó a reír a carcajadas. Fue muy gracioso ver cuando la estricta señorita Larsson trataba de aparentar que estaba bien mientras avanzaba a cuatro patas en el charco.

Katitzi se reía tanto que tuvo que agarrarse la barriga. La amable señorita Kvist cruzó corriendo el patio: había oído el alboroto y se preguntaba qué pasaba.

Al principio pareció sorprendida, pero después no pudo contenerse y comenzó a reír. Y por todas las ventanas se asomaban niños que reían y reían y que habían olvidado por completo que los buenos niños deben estar dormidos a las siete en punto.

La única que no reía era Ruttan.


Ruttan se porta mal

—¡Pelle! Date prisa y termina tu papilla. ¡Vamos a nadar! —gritó Gullan.

—La papilla es lo peor que hay, solo la superan las gachas quemadas. No puedo terminar. Me voy a quedar aquí sentado todo el día —dijo Pelle.

—Date prisa, ¡tienes que comerla! —dijo Katitzi—. Espera, te ayudaré. Creo que puedo comer un poco más.

Katitzi empezó a zamparse la papilla de Pelle. Pero justo en ese momento entró la señorita Larsson. Vio enseguida lo que estaba pasando.

—Pero ¿qué te has creído? ¿Te estás comiendo la papilla de Pelle? ¡Nunca vi nada igual! Ahora mismo te vas a tu habitación. Y te quedarás allí hasta la cena.

—Pero, por favor, señorita Larsson —dijo Pelle— no es culpa de Katitzi. Solo quería ayudarme porque yo no podía terminarla.

Gullan se apresuró a añadir:

—¡Y la señorita Kvist nos ha permitido ir a nadar! Y eso será muy divertido.

—Pelle y Gullan, siempre defendéis a Katitzi. Pero ahora marchaos, y por lo que más queráis, ¡no hagáis más travesuras, o iréis directos a la cama! —dijo la señorita Larsson, muy seria.

—¡Katitzi! ¡No olvides traer el bañador! —gritó Pelle—. Gullan, ¿tienes la caja para los mejillones?

El día era tan caluroso que la leche se agriaba y el gato se había metido bajo las escaleras en busca de sombra fresca.

En la playa, a unos pocos kilómetros del orfanato, la señorita Kvist los esperaba con casi todos los niños, incluida Ruttan que estaba de muy mal humor porque había oído que Katitzi no había recibido ningún castigo por comerse la papilla de Pelle. Y ahora se preguntaba cómo podría fastidiar a Katitzi y darle una buena lección.

Pelle y Gullan se estaban cambiando para ponerse el bañador, pero Katitzi solo miraba.

—¡Venga, date prisa! No podemos quedarnos aquí todo el día —dijo Gullan.

—¿No tienes calor? —le preguntó Pelle.

—No quiero nadar —refunfuñó Katitzi—. Tengo frío.

—Estás chiflada —dijo Gullan—. ¡Si nadar es lo mejor!


—¡Tengo frío! —la imitó Pelle—. Creo que me va a dar hipo.


La cara de Pelle estaba roja como un tomate.

—¿Por qué te pones rojo? —le preguntó Katitzi.

—No estoy rojo —dijo Pelle— es por el calor. ¿No lo entiendes?

—Bueno, no vamos a esperar más a Katitzi —dijo Gullan— ¡Vamos, Pelle! ¡al agua!

Gullan y Pelle echaron a correr hacia la orilla y luego por el muelle.

—¡Primero en tirarse! —gritó Pelle y se lanzó de cabeza al agua. Era muy bueno buceando. Gullan se tiró de pie al agua.

Katitzi había bajado al muelle. Se sentó a ver mientras Gullan y Pelle nadaban como dos focas. También miró a los otros niños, todos nadaban y parecía que se estaban divirtiendo mucho.

—¡Salta! —gritó Pelle— ¡Katitzi! ¿Por qué no saltas? ¡Está buenísimo!

Katitzi miró largo rato a Pelle. Luego miró a Gullan. Y entonces dijo muy bajito:

—Subid un momento al muelle. Quiero contaros algo.

Pelle y Gullan treparon hasta donde estaba Katitzi. Estaban intrigados y sorprendidos de que no quisiera nadar. Algo no estaba bien.

—Sabéis... —empezó Katitzi y era evidente que le resultaba difícil hablar—. Yo... yo no puedo... no sé nadar. Nunca he…

—¡Ja, ja, ja! —se burló Ruttan con una risa cruel—. ¡No sabe nadar! ¡Katitzi no sabe nadar! ¿Habéis escuchado? ¡Qué tontería! Katitzi no sabe nadar.

—¡Ahora verás! —gritó Ruttan y empujó a Katitzi.

Ella intentó resistirse, pero cayó al agua con estrépito y empezó a manotear con fuerza para no hundirse. Pero parecía como si una mano invisible tirara de su cabeza hacia abajo. Chapoteaba con mucha fuerza mientras desaparecía bajo el agua. Cuando volvió a salir, se agitó desesperada intentando aferrarse a algo. Tosía. Sus ojos estaban muy abiertos por el miedo. Mientras tragaba agua, gritaba:

—¡¡AYUDA!! ¡AYUDA! ¡Me ahogo! ¡Me aho...!

Y volvió a hundirse.

—¿Qué pasa? ¡¿Qué estáis haciendo?! —gritó la señorita Kvist, corriendo por el muelle hacia los niños.

—¡Ruttan empujó a Katitzi! —dijo alguien.

—¡Y ella no sabe nadar! —añadió otro.

Pelle saltó al agua y desapareció en lo profundo. Salió a la superficie un instante después, que pareció una eternidad, mientras tiraba del brazo de Katitzi. Pero ella pataleaba y golpeaba para soltarse. Estaba muy asustada. Y ni siquiera la fuerza de Pelle bastaba para sacarla.

En el muelle todos estaban paralizados.

[image: Ruttan empuja a Katitzi al agua]

—Solo quería asustarla, porque siempre es muy tonta —dijo Ruttan y ella misma parecía muy asustada.

Se oyó otra zambullida y de repente apareció la cabeza de la señorita Kvist junto a Katitzi y Pelle. Con un solo movimiento rápido la señorita Kvist agarró con fuerza el cabello largo y oscuro de Katitzi y con brazadas cortas y veloces logró llegar a la orilla donde ya estaban reunidos todos los niños.

—Ruttan, ¿cómo pudiste? —le reprochó Gullan—. ¿No sabes lo peligroso que es empujar al agua a alguien que no sabe nadar?

La señorita Kvist había puesto a Katitzi boca arriba y estaba tratando de reanimar a la niña que ahora permanecía completamente inmóvil. La señorita Kvist se arrodilló junto a Katitzi y presionó con sus manos contra el pecho: lentamente, de arriba hacia abajo.

—¡Corre rápido a casa y dile a la señorita Larsson que venga! —dijo.

Pero en ese momento Katitzi abrió los ojos. Tosió mucho y miró a su alrededor, a sus compañeras y a la señorita Kvist. Luego dejó caer la cabeza de nuevo sobre el suelo.

—¿Katitzi debería ir a la enfermería ahora? —preguntó una de las niñas.

—No, no lo creo, —respondió la señorita Kvist. Pero será mejor que volvamos a casa para que se acueste un rato.

—¿Estás mejor ahora? —preguntó la señorita Kvist.

Katitzi levantó la mirada:

—Sí. Pero no quiero volver a nadar nunca. ¡El agua es horrible!

—Ay, no —dijo la señorita Kvist—. Nadar es agradable y divertido. Pero tienes que aprender a nadar.

—¡Ruttan! Fue culpa tuya. Y se lo vamos a decir a la señorita Larsson —dijo Britta—. Katitzi podría haber muerto.

La señorita Kvist miró a los niños.

—Sentaos y hablemos un poco sobre esto —dijo ella.

Y continuó:

—Rut, y todos los demás. Tenéis que saber que nunca se debe empujar a alguien al agua, ni siquiera a quien sabe nadar. ¿Cuántos de vosotros sabéis nadar? Levantad la mano todos los que sepáis nadar.

Solo dos de las niñas no levantaron la mano: fueron Katitzi y… Ruttan.

—Entonces tendremos clases de natación con las dos —dijo la señorita Kvist—. Y empezaremos ahora mismo. Poneos boca abajo, aquí en la orilla. Extended los brazos y las piernas, ¡así! Y luego moved los brazos hacia dentro, hacia el pecho, y extended las piernas hacia fuera. Y repetidlo todo otra vez.

—¡Katitzi parece una rana! —dijo Ruttan.

—¡Tú también, desde luego! —dijo Katitzi. Ya se sentía mucho mejor.

—Vamos, vamos, niñas, no discutáis ahora. Parecer una rana no es algo malo cuando se trata de nadar. Dejadme decir que las ranas saben nadar muy bien.

—¿Cuándo podremos nadar en el agua? —preguntó Ruttan.

—No quiero saber nada del agua —dijo Katitzi—. Yo seguiré nadando aquí en la arena, es mucho más seguro.

—Oh, sí, ¡claro que vais a entrar al agua! Si no, no tiene sentido aprender a nadar. En tierra podemos arreglarnos sin brazadas, pero primero vais a practicar en agua poco profunda, para poder hacer pie.

La señorita Kvist estuvo todo el día con las dos niñas. Y antes de que las tres se cansaran, tanto Katitzi como Ruttan podían nadar casi diez metros.

—¡Es genial! —gritó Katitzi mientras nadaba—. ¡Y qué divertido!

Pelle y Gullan seguían un poco enfadados con Ruttan.

—¿Cómo crees que la castigarán por empujar a Katitzi al agua? —preguntó Gullan— ¿Qué castigo le pondrá la señorita Larsson?

—No vamos a contar nada. Y punto —dijo Katitzi.

Y así, aquel día también terminó bien.


Katitzi recibe una visita

Un día ven un coche casi cuadrado aparcado en el patio, todos los niños están reunidos a su alrededor. El coche es rojo y al volante está un hombre mayor. Es el padre de Katitzi y ha venido para llevarla a su hogar.

Pero, como siempre que algo está por suceder, Katitzi ha desaparecido. Se ha escondido, y nadie sabe dónde. Todos la llaman. La que más grita, por supuesto, es la señorita Larsson.

—¡Deprisa, niños! ¡Todos! Buscad a Katitzi. Tiene que aparecer enseguida. Su padre está aquí.

Pelle y Gullan miran a la señorita Larsson durante mucho tiempo.

—Pero, señorita Larsson, tal vez Katitzi no quiera volver a su casa.

—Pero ¡qué estáis diciendo! Claro que quiere irse a su casa. Ahora corred y buscadla. Seguro que sabéis dónde se mete. Y Pelle, no olvides mirar abajo, junto al lago.

***

—Pelle, no vamos a decir dónde está Katitzi si la encontramos, ¿verdad? —preguntó Gullan.
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